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Hemry

dedicó su vida adulta batallando en lo 
alto de la Tierra y disfrutando la vida 
del peligro constante. En caída libre 

desde casi 2.000 metros de altura 
después de que su avión sufriera una 
falla mecánica, en picada y en espiral 

hacia un suelo rocoso del desierto, 
Pete recordó lo que había aprendido 

de Kenneth Copeland cuando 
niño: como creyente, él vivía bajo la 

sombra del omnipotente. 
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Cuando Él envió a Jesús a la cruz y lo resucitó 
de entre los muertos, Dios proveyó todo lo que 
alguna vez pudieras necesitar para vivir una vida 
victoriosa y abundante. La única cosa que queda 
por hacer es recibirlo. 

¿Cómo?
Haciendo lo mismo que hiciste cuando 

recibiste el nuevo nacimiento. Estoy seguro 
que recuerdas cómo lo hiciste. Simplemente 
escuchaste el evangelio, creíste que la salvación 
ya ha sido provista por medio de Jesús y 
lo confesaste como SEÑOR. Creíste en la 
PALABRA de Dios y naciste de nuevo por fe.

La fe no le pregunta a Dios cosas como: 
“¿Cuándo harás algo por mí?” Simplemente dice 
lo contrario. Como Romanos 10 lo expresa: 

«Pero la justicia que se basa en la fe dice así: 
«No digas en tu corazón: ¿Quién subirá al cielo? 
(Es decir, para hacer que Cristo baje.)  ¿O quién 
bajará al abismo? (Es decir, para hacer subir a 
Cristo de entre los muertos.)»  Lo que dice es: 
«La palabra está cerca de ti, en tu boca y en tu 
corazón.» Ésta es la palabra de fe que predicamos: 
«Si confiesas con tu boca que Jesús es el Señor, 
y crees en tu corazón que Dios lo levantó de los 
muertos, serás salvo.»  Porque con el corazón se 
cree para alcanzar la justicia, pero con la boca se 
confiesa para alcanzar la salvación… Así que la fe 
proviene del oír, y el oír proviene de la palabra de 
Dios» (versículos 6-10, 17).

De esta manera es como recibimos todo lo 
que Jesús ya ha provisto — desde la sanidad a la 

CUANDO 
LA FE 

ALCANZA 
SU PUNTO DE 

EBULLICIÓN

por Kenneth Copeland

2   :   LV V

¿Has orado alguna vez por una 
necesidad persistente en tu 
vida y has querido preguntarle 
al SEÑOR: “¿Alguna vez 
harás algo para solucionar esta 
situación?” ?

Si es así, quiero que prestes 
mucha atención, porque te 
responderé esa pregunta. 
Te diré algo que te dará una 
libertad tal, que ya no tendrás 
que preguntarlo otra vez.

Dios ya ha hecho todo lo que 
debía hacer para suplir tus 
necesidades.

“¡Oh no, hermano Copeland! 
¿Estás diciendo que Dios no 
me sanará de esta enfermedad 
con la que he estado luchando? 
¿Quieres decir que no me 
proveerá el dinero que necesito 
para pagar esas cuentas?”

Eso no fue lo que dije. Dije 
que Él ya lo hizo.

por Kenneth Copeland
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Eso no fue lo que dije. Dije 
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Eso no fue lo que dije. Dije 

100̊
NO EXISTE AGUA QUE NO 
PUEDA HERVIRSE. SI LA 
CALIENTAS HASTA 

CELSIUS AL NIVEL DEL 
MAR, SIEMPRE HERVIRÁ. 
ES PREDECIBLE, PORQUE 
ES UNA LEY FÍSICA. 
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lo contrario. Como Romanos 10 lo expresa: 
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(Es decir, para hacer que Cristo baje.)  ¿O quién 
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cree para alcanzar la justicia, pero con la boca se 
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prosperidad, hasta cualquier otro aspecto de LA 
BENDICIÓN de Dios. Nosotros escuchamos 
lo que la PALABRA dice al respecto y mientras 
oímos la PALABRA, la fe llega. Se levanta en 
nuestro corazón hasta que se derrama a través 
de las palabras de nuestra boca y produce el 
resultado deseado. 

Puedes ver un ejemplo de este proceso en 
funcionamiento en Mateo 9. Este narra la 
historia de una mujer que fue sanada de 
hemorragias. Probablemente has leído acerca de 
ella. Ella estuvo enferma durante 12 años, gastó 
todo su dinero en doctores y simplemente seguía 
empeorando.

Después, un día escuchó las buenas nuevas 
acerca de Jesús. Ella escuchó La PALABRA 
que Él predicaba acerca de cómo estaba Ungido 
por Dios para sanar al enfermo, y comenzó a 
meditar al respecto. Comenzó a decirse: «Si 
tan solo alcanzo a tocar su manto, me sanaré.» 
(versículo 21).

Mientras más lo dijo, más fe tuvo. 
Eventualmente, su fe se fortaleció a tal nivel, 
que se levantó y actuó basada en ella. Logró 
atravesar la multitud donde Jesús estaba 
predicando, tocó su manto e inmediatamente 
fue sanada.

“Sí, pero la situación de esa mujer era única”, 
podrías decir. “Ella fue sanada porque Jesús 
estaba allí parado”.

No, no fue así. Ella fue sanada porque tenía fe en 
La PALABRA. Jesús lo confirmó. Él le dijo: «Ten 
ánimo, hija; tu fe te ha salvado» (versículo 22).

Tu fe hará lo mismo por ti. Te capacitará para 
recibir de parte de Dios cualquier cosa que se 
necesite para que seas pleno en cualquier área 
de tu vida. Tampoco necesitas que Jesús esté 
parado a tu lado para conseguirlo. Solamente 
necesitas tu Biblia y una buena predicación de fe 
— porque así es como llega la fe. Esta llega por 
escuchar, y escuchar por la PALABRA de Dios.

Las palabras son el botón de encendido
Como el hermano Hagin solía decir: 

“Puedes enseñarte fe a ti mismo al confesar 
y meditar en las Escrituras”. Puedes llenar tu 
corazón tanto de la PALABRA que, cuando 
enfrentes una necesidad, las primeras palabras 
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Mientras continuas 
alimentándote

En la palabra, la  Fe 
sigue llegando

Hasta que 
eventualmente se 

derramara y
Recibirás en lo que has 

creído.

1
Dios ya ha proveído 

todo lo que necesitas
Para vivir una vida 

Bendecida y de Victoria
Atreves de Jesús

Efesios  1:3

2
Todo lo que necesitas 

es investigar lo que
Dios a dicho al 

respecto, Creerlo y 
Confesarlo

Romanos 10:8

3
Puedes Tener Fe para 

cualquier cosa si te
Nutres en lo que 
la palabra dice al 

respecto.
Romanos 10:17

4
Las Palabras son el 

botón para 
recibir de Dios.

Asegúrate de solo 
hablar Palabras de FE.

Proverbios 18:21

5
Como la mujer que 

padecía de un flujo de 
sangre, continua

Meditando en la Palabra 
y llegara el momento 

que tu Fe
Llegará al punto 

Culminante y miraras 
los resultados.

Mateo 9:22

NOSOTROS ESCUCHAMOS 
LO QUE LA PALABRA DICE AL 

RESPECTO Y MIENTRAS OÍMOS 
LA PALABRA, LA FE LLEGA.

De esta manera es como 
recibimos todo lo que Jesús 

ya ha provisto.... 
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TURN YOUR 
CHILDREN’S 

CHURCH INTO 
SUPERKID 
ACADEMY!

Llorando a causa de lo que más 
adelante identifiqué como la compasión 
de Dios, dije: “SEÑOR, ¿Qué es esto?”

Este es mi pueblo, me dijo. Sus espíritus 
están desnutridos. Sus cabezas están llenas 
de conocimiento religioso a costa de su 
hombre espiritual. 

“¡Oh, Dios!” clamé. “¿Por qué me 
muestras esto?”

Te he llamado y te he ungido para hacer 
algo al respecto, me respondió.

En ese momento supe que tenía que 
obedecer a Dios y cumplir con esa tarea 
— y eso es lo que he estado haciendo 
desde entonces. He estado enseñándole 
a la gente cómo desarrollar su fe. Los he 
estado alimentando con La PALABRA 
de Dios y ayudándolos a mantenerla 
delante de sus ojos, en sus oídos y en sus 
bocas, hasta que ésta llena sus espíritus y 
se derrame. 

El hermano Roberts solía hablar 
acerca del punto de desbordamiento 
como el momento en el que la fe llega 
a su clímax. Él solía dar el ejemplo 
de la mujer con el flujo de la sangre y 
compartía que, en el momento en que 
su fe llegó a su clímax, ella tocó el 
dobladillo del manto de Jesús y ¡BANG! 
ella recibió su sanidad.

¿Cómo identificas en tu vida cuándo 
llega ese momento?

La mejor manera en la que puedo 
responderte es diciéndote lo que mi 
mamá me dijo cuando era un niño y 
le pregunté: “¿Cómo sabes cuándo te 
enamoras?”

“Lo sabrás”, me respondió.
Con la fe es lo mismo. Solamente 

continúa poniendo La PALABRA en 
tu corazón, y a pesar de que por algún 
tiempo parezca que nada está sucediendo, 
un día sentirás una conmoción en tu 
espíritu. Similar al agua que comienza 
a hervir en una olla, pequeñas burbujas 
de fe comenzarán a hacer erupción, y de 
repente sabrás, que sabrás, que sabrás que 
lo que La PALABRA dice, es tuyo.

Puedes verte como dueño.
Lo has atrapado en tu espíritu.
Ya no te preguntas más si Dios alguna 

vez hará algo para suplir tu necesidad; 
estás completamente convencido de que 
Él ya lo ha hecho, y puedes declararlo 
con total confianza. “¡Es mío! ¡Lo tomo 
ahora mismo!” 

oficina, la recepcionista notó que estaba 
cojeando y me preguntó qué me había 
pasado: “Anoche me golpeé con una 
silla y me rompí el dedo”, le dije. “Pero, 
Jesús dijo cuando estaba en la Tierra: 
«Todo lo que pidan en oración, crean 
que lo recibirán, y se les concederá». Por 
lo tanto, yo creo que mi dedo está sano”.

Ella salió tan rápido como le fue 
posible, y yo me dirigí hacia el lugar 
donde el avión estaba estacionado. 
Estaba muy lejos y ciertamente no 
iba a caminar, así que conduje el auto 
diciéndome todo el tiempo: ¡Gloria a 
Dios! ¡Creo que recibo mi sanidad! Tengo 
un dedo sano. Amén.

¿Por qué te estoy diciendo todo esto? 
Porque así es como luce el vivir por fe.

Cuando me bajé del auto para mirar 
el avión, al instante que apoyé el pie en 
el piso, me di cuenta de que el dolor 
se había ido. Mi sanidad se había 
manifestado y mi dedo estaba perfecto.

Mantente subiendo la temperatura
¡Esa es la razón por la que necesitas 

meditar constantemente en las 
escrituras! Debes estar preparado 
espiritualmente para esa clase de 
situaciones. Aun si eres demasiado 
inteligente para golpearte con una silla 
en la oscuridad y romperte el dedo, 
alguna vez enfrentarás alguna clase 
de problema en este mundo y, cuando 
lo hagas, quieres estar listo para 
responder en fe. 

La fe es el conector. Te conecta a 
ti y a lo que Dios ya ha provisto para 
ti, y llega por un estudio constante, 
di l igente, l leno de oración y a l 
alimentarse de La PALABRA de Dios.

“Pero hermano Copeland, yo he 
pasado tiempo en La PALABRA, y 
hasta el momento la fe no ha llegado”. 
Sí lo ha hecho. Simplemente necesitas 
continuar con el programa. Mantente 
leyendo tu Bibl ia, escuchando 
CDs y mirando los DVDs de La 
PALABRA predicada. Mantente 
meditando lo que Dios dice y 
llamando las cosas que no son, como 
si fueran. Continúa llamándote sano 
y no enfermo; próspero, en lugar de 
quebrado; victorioso y no derrotado. 
Mientras continúas haciendo eso, la 
fe continuará llegando. Continuará 

en ebullición en tu espíritu, cada vez 
más alto, hasta que eventualmente se 
derramará. 

Gloria se refiere a esto como el 
punto de ebullición de la fe. ¡Me gusta 
eso! Es una buena analogía porque en 
lo natural, no existe agua que no pueda 
hervirse. Si la calientas hasta 100 ºC 
al nivel del mar, siempre hervirá. Es 
predecible, porque es una ley física. 

Lo mismo es cierto con respecto 
a la fe. No existe tal cosa como la fe 
que no llega. Esta obra por una ley 
espiritual. Si continúas calentándola 
con La PALABRA, esta hervirá y se 
derramará, y tú recibirás cualquier cosa 
que hayas estado creyendo. 

Sin embargo, una vez recibido, 
para ejercer la fortaleza espiritual 
necesaria para retenerlo, deberás seguir 
alimentando tu fe. No puedes pasarte 
todo el tiempo libre mirando programas 
policiales y noticieros. Si lo haces, 
el diablo y las evidencias sensoriales 
contrarias te robarán lo mejor. Perderás 
el agarre de La PALABRA y la 
provisión de Dios se te resbalará de las 
manos. ¿Por qué? Porque mataste de 
hambre a tu fe. No la has alimentado 
lo suficiente y, por ende, no puede 
continuar haciendo su trabajo.

La inanición espiritual es algo muy 
serio. Lo vi por mí mismo a través de 
una visión que Dios me dio en 1967, 
cuando Gloria y yo estábamos en la 
Universidad Oral Roberts asistiendo 
a una reunión de colaboradores con 
mis padres. Durante la reunión, el 
hermano Roberts estaba imponiéndole 
las manos a las personas, y después de 
que me impuso las manos, me hice a 
un costado y observé a la gente que 
llegaba para que oraran por ellos.

De repente, ante mis ojos, los cuerpos 
físicos de las personas desaparecieron. 
Se volvieron translúcidos y pude 
apreciar su espíritu interior. ¡Fue una 
visión muy dolorosa para el corazón! 
Sus espíritus estaban terriblemente 
demacrados. Se veían como las 
imágenes que has visto de las víctimas 
del Holocausto en los campos de 
concentración. Estaban tan desnutridos, 
débiles y enfermizos, que parecían casi 
muertos. Tenían grandes cabezas pero 
espíritus frágiles y marchitos.

que salgan de tu boca sean palabras de fe.
Eso es importante porque las palabras 

son el botón de encendido para recibir de 
parte de Dios.

Recuerdo una experiencia en particular 
que tuve hace varios años. Sucedió cuando 
estábamos comenzando el ministerio. 
Había regresado de predicar por fuera de la 
ciudad durante tres semanas, y yo me había 
quedado levantado hasta tarde disfrutando 
el regreso a casa. Cuando finalmente decidí 
irme a acostar, apagué la luz y caminé a 
través de la sala a oscuras. Me había 
olvidado de que el sillón verde estaba en mi 
camino y me golpeé contra él con mucha 
fuerza. 

¡Qué dolor! Escuché un crujido e 
inmediatamente supe que me había roto 
un dedo del pie. Conociendo el poder de 
las palabras en un momento como ese, 
exclamé: “¡Jesús, te alabo! ¡Gloria a Dios! 
¡Aleluya!”

Y cont inúe por unos instantes 
declarando la PALABRA de Dios sobre 
mi dedo para luego irme a acostar. Pude 
dormir por fe; sin embargo, en la mañana, 
cuando me desperté, el diablo estaba ahí 
esperándome. Tan pronto abrí mis ojos, 
me dijo: “¡Mejor mira ese dedo! ¡Está de 
color azul y negro!”

Basado en la palpitación que subía, sabía 
que probablemente era correcto, pero me 
negué a observarlo. Hasta cerré mis ojos 
mientras me ponía las medias. Fui a la 
cocina donde Gloria estaba preparando el 
desayuno y por supuesto, lo primero que 
quería decirle era: “¡Gloria, mi dedo está 
roto y el dolor es terrible!”

Sin embargo, sabía que si ella se ponía 
de acuerdo conmigo, estaría en problemas, 
porque las leyes espirituales funcionan 
de esa manera. Así que solamente le 
dije: “Gloria, pateé la silla anoche en la 
oscuridad, y en el Nombre del Señor Jesús 
de Nazareth, creo que recibo mi sanidad”.

Ella dijo: “Estoy de acuerdo con eso”, se 
dio la vuelta y me impuso las manos.

Yo tenía una cita esa misma mañana 
para ir a ver un avión monoplaza que 
estaba interesado en comprar para el 
ministerio, así que después de desayunar, 
conduje hasta el aeropuerto. Por todo el 
camino mi dedo me habló acerca de lo mal 
que estaba. Así que yo le respondí. Le dije 
que, por las llagas de Jesús, estaba sano.

Cuando llegué al aeropuerto y entré a la 
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Este es mi pueblo, me dijo. Sus espíritus 
están desnutridos. Sus cabezas están llenas 
de conocimiento religioso a costa de su 
hombre espiritual. 

“¡Oh, Dios!” clamé. “¿Por qué me 
muestras esto?”

Te he llamado y te he ungido para hacer 
algo al respecto, me respondió.

En ese momento supe que tenía que 
obedecer a Dios y cumplir con esa tarea 
— y eso es lo que he estado haciendo 
desde entonces. He estado enseñándole 
a la gente cómo desarrollar su fe. Los he 
estado alimentando con La PALABRA 
de Dios y ayudándolos a mantenerla 
delante de sus ojos, en sus oídos y en sus 
bocas, hasta que ésta llena sus espíritus y 
se derrame. 

El hermano Roberts solía hablar 
acerca del punto de desbordamiento 
como el momento en el que la fe llega 
a su clímax. Él solía dar el ejemplo 
de la mujer con el flujo de la sangre y 
compartía que, en el momento en que 
su fe llegó a su clímax, ella tocó el 
dobladillo del manto de Jesús y ¡BANG! 
ella recibió su sanidad.

¿Cómo identificas en tu vida cuándo 
llega ese momento?

La mejor manera en la que puedo 
responderte es diciéndote lo que mi 
mamá me dijo cuando era un niño y 
le pregunté: “¿Cómo sabes cuándo te 
enamoras?”

“Lo sabrás”, me respondió.
Con la fe es lo mismo. Solamente 

continúa poniendo La PALABRA en 
tu corazón, y a pesar de que por algún 
tiempo parezca que nada está sucediendo, 
un día sentirás una conmoción en tu 
espíritu. Similar al agua que comienza 
a hervir en una olla, pequeñas burbujas 
de fe comenzarán a hacer erupción, y de 
repente sabrás, que sabrás, que sabrás que 
lo que La PALABRA dice, es tuyo.

Puedes verte como dueño.
Lo has atrapado en tu espíritu.
Ya no te preguntas más si Dios alguna 

vez hará algo para suplir tu necesidad; 
estás completamente convencido de que 
Él ya lo ha hecho, y puedes declararlo 
con total confianza. “¡Es mío! ¡Lo tomo 
ahora mismo!” 

en ebullición en tu espíritu, cada vez 
más alto, hasta que eventualmente se 
derramará. 

Gloria se refiere a esto como el 
punto de ebullición de la fe. ¡Me gusta 
eso! Es una buena analogía porque en 
lo natural, no existe agua que no pueda 
hervirse. Si la calientas hasta 100 ºC 
al nivel del mar, siempre hervirá. Es 
predecible, porque es una ley física. 

Lo mismo es cierto con respecto 
a la fe. No existe tal cosa como la fe 
que no llega. Esta obra por una ley 
espiritual. Si continúas calentándola 
con La PALABRA, esta hervirá y se 
derramará, y tú recibirás cualquier cosa 
que hayas estado creyendo. 

Sin embargo, una vez recibido, 
para ejercer la fortaleza espiritual 
necesaria para retenerlo, deberás seguir 
alimentando tu fe. No puedes pasarte 
todo el tiempo libre mirando programas 
policiales y noticieros. Si lo haces, 
el diablo y las evidencias sensoriales 
contrarias te robarán lo mejor. Perderás 
el agarre de La PALABRA y la 
provisión de Dios se te resbalará de las 
manos. ¿Por qué? Porque mataste de 
hambre a tu fe. No la has alimentado 
lo suficiente y, por ende, no puede 
continuar haciendo su trabajo.

La inanición espiritual es algo muy 
serio. Lo vi por mí mismo a través de 
una visión que Dios me dio en 1967, 
cuando Gloria y yo estábamos en la 
Universidad Oral Roberts asistiendo 
a una reunión de colaboradores con 
mis padres. Durante la reunión, el 
hermano Roberts estaba imponiéndole 
las manos a las personas, y después de 
que me impuso las manos, me hice a 
un costado y observé a la gente que 
llegaba para que oraran por ellos.

De repente, ante mis ojos, los cuerpos 
físicos de las personas desaparecieron. 
Se volvieron translúcidos y pude 
apreciar su espíritu interior. ¡Fue una 
visión muy dolorosa para el corazón! 
Sus espíritus estaban terriblemente 
demacrados. Se veían como las 
imágenes que has visto de las víctimas 
del Holocausto en los campos de 
concentración. Estaban tan desnutridos, 
débiles y enfermizos, que parecían casi 
muertos. Tenían grandes cabezas pero 
espíritus frágiles y marchitos.

Comienza el día con una  
dosis diaria de LA PALABRA

Contacta a tu distribuidor más cercano.

o consulta la contratapa de esta revista para 
información de contacto desde tu país.

es.kcm.org/contacto
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Este es mi pueblo, me dijo. Sus espíritus 
están desnutridos. Sus cabezas están llenas 
de conocimiento religioso a costa de su 

“¡Oh, Dios!” clamé. “¿Por qué me 

Te he llamado y te he ungido para hacer 

En ese momento supe que tenía que 
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— y eso es lo que he estado haciendo 
desde entonces. He estado enseñándole 
a la gente cómo desarrollar su fe. Los he 
estado alimentando con La PALABRA 
de Dios y ayudándolos a mantenerla 
delante de sus ojos, en sus oídos y en sus 
bocas, hasta que ésta llena sus espíritus y 

El hermano Roberts solía hablar 
acerca del punto de desbordamiento 
como el momento en el que la fe llega 
a su clímax. Él solía dar el ejemplo 
como el momento en el que la fe llega 
a su clímax. Él solía dar el ejemplo 
como el momento en el que la fe llega 

de la mujer con el flujo de la sangre y 
compartía que, en el momento en que 
su fe llegó a su clímax, ella tocó el 
dobladillo del manto de Jesús y ¡BANG! 

¿Cómo identificas en tu vida cuándo 

La mejor manera en la que puedo 
responderte es diciéndote lo que mi 
mamá me dijo cuando era un niño y 
le pregunté: “¿Cómo sabes cuándo te 

dosis diaria de LA PALABRAdosis diaria de LA PALABRAdosis diaria

Obtén la sabiduría, el conocimiento y el entendimiento que te guiarán a 
tu destino al leer diariamente nuestros devocionales. Ya sea que estés 
buscando una mayor intimidad con Dios, aumentar y edificar tu fe, o caminar 
en una vida de amor cada vez mayor, ¡los devocionales de Kenneth y Gloria 
Copeland te ayudarán a lograrlo! Obséquiaselo a un familiar o amigo en esta 
temporada tan especial y comienza el 2018 de la mejor manera.

CONTACTA A TU

DISTRIBUIDOR
MÁS CERCANO
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p o r
M e l a n i e
H e m r y

PETE FORD  
 CONTEMPLABA DESDE LA CABINA LOS 

PICOS NEVADOS DE LAS MONTAÑAS 
ROCALLOSAS A LA DISTANCIA. 

PARA ALGUNAS PERSONAS, VOLAR 
SIGNIFICABA ABROCHARSE EL 

CINTURÓN DE SEGURIDAD EN UN AVIÓN. 
SIN EMBARGO, PARA PETE, VOLAR 

ERA UNA EXPERIENCIA COMPLETA. 
ÉL SENTÍA COMO QUE EL AVIÓN 

ESTUVIERA AMARRADO A SU CUERPO.

ÉL GIRÓ, HACIENDO UNA MANIOBRA 
A PRUEBA DE TODO ESTÓMAGO, PARA 

CONTINUAR EN ASCENSO; TAN ALTO, QUE 
CASI PODÍA TOCAR EL ROSTRO DE DIOS.

ALLÍ, A UNA ALTURA SUPERIOR A 
LOS CONFINES DE LA TIERRA, PETE 
PERCIBIÓ LA PRESENCIA DE DIOS DE 
UNA MANERA MÁS TANGIBLE QUE EN 

CUALQUIER OTRA CATEDRAL SAGRADA. 
ÉL SE HABÍA INSCRITO EN LA FUERZA 
AÉREA PARA CONSEGUIR UN TÍTULO 

PROFESIONAL. SIN EMBARGO, TERMINÓ 
SIENDO MUCHO MÁS QUE UNA SIMPLE 
CARRERA UNIVERSITARIA. ÉL HABÍA 

ENCONTRADO SU PASIÓN: SU LLAMADO.

PETE ENTENDÍA MUCHO ACERCA DEL 
LLAMADO DE DIOS. SU PAPÁ, KEN FORD, 

HABÍA ACEPTADO EL LLAMADO DE 
DIOS PARA PASTOREAR. PETE SABÍA 

QUE ÉL TAMBIÉN TENÍA UN LLAMADO 
EN SU VIDA; SIEMPRE HABÍA ASUMIDO 

QUE, COMO SU PADRE, UN DÍA SERÍA UN 
PASTOR. PERO A SOLAS CON EL SEÑOR 
EN EL SAGRADO SILENCIO DEL VUELO, 
SABÍA QUE ESE NO ERA SU LLAMADO. 

TE HE LLAMADO COMO UN GUERRERO, 
EL SEÑOR LE HABÍA SUSURRADO.

Señal
de llamada:

Sombra



“En Okinawa, tomaba mucho tiempo 
para que el correo y los materiales del 
colaborador llegaran a nuestras manos”, 
comenta Pete. “Nosotros recibíamos 
la revista LVVC y Jen escuchaba el 
programa mientras yo volaba. No 
teníamos televisión por cable. Mientras 
estuvimos asignados al l í, muchas 
de nuestras misiones literalmente 
significaron volar alrededor del mundo 
en un F-15, un avión de combate bimotor 
sin baño. Nuestro escuadrón voló desde 
Okinawa hasta Alaska, a Portugal y a 
Turquía. Después, volé desde Okinawa 
en el este del mar de China, alrededor del 
mar del Sur de China hasta Singapur y 
hasta Arabia Saudita”. 

“Días previos al 11 de septiembre, 
volé una nave de combate interceptora 
y llegué a sobrevolar el Monte Ararat. 
Tenía en la mira a un avión iraquí 
enviado a derribar a uno de nuestros 
aviones. Estuve a unos segundos de 
disparar cuando el piloto enemigo 
decidió retirarse. En lugar de disparar 
a nuestro avión, simplemente giró y 
se fue. ¡Todos sobrevivimos ese día y 
estaba completando mi llamado!”

El 11 de septiembre de 2001, mientras 
hacía vuelos de combate desde Turquía, 
Pete recibió un correo electrónico de Jen, 
quién estaba en Okinawa, con su lento 
acceso telefónico: “Amor, te amo. Las 
cosas marchan bien. El cumpleaños de 
Anna fue genial. Estamos orando por ti. 
Por cierto, Estados Unidos acaba de ser 
atacado... en Okinawa estamos con alerta 
de tifón... Estoy instalando el cable”.

Una Gran Caída
Después de su asignación en la base 

aérea japonesa en la ciudad de Kadena, 
Pete fue elegido para asistir a un nuevo 
programa de maestría en Monterey, 
Ca l i for n ia .  E st ud ió re l ac ione s 
internacionales y la proliferación/
contra-proliferación nuclear, ciencia 
que involucra el estudio de materiales 
nucleares entre las naciones. Él escribió 
su tesis sobre la acción israelí de contra-
proliferación y ataque a Irak. Viajó a 
Israel para investigar y el Instituto de 
Estudios para la Seguridad Nacional 
publicó su tesis como un libro: El ataque 
de Israel a Osirak: Un modelo para 
ataques preventivos en el futuro.

“Yo llevaba a Jen de luna de miel una 
vez al año”, explica Pete. “Al finalizar 

Pete pensó en los hombres valientes 
que habían peleado junto al Rey David 
en tiempos bíblicos. Ese era su llamado; 
no era un púlpito, era un avión.

Su llamado implicaba enfrentar el 
peligro cada vez que se abrochaba el 
cinturón de seguridad en la cabina. Él 
había hecho a Jesús el Señor de su vida 
desde niño. Como piloto de guerra, 
todos los días tenía que vivir preparado 
para encontrarse con Jesús. 

Pete aterrizó con un suspiro de 
felicidad. Ese había sido su último vuelo 
académico. Había sido seleccionado para 
el entrenamiento especializado conjunto 
de la OTAN en la ciudad de Wichita 
Falls, Texas. 

Empacó sus maletas, las cargó en el 
vehículo y salió rumbo a Texas en un 
largo viaje desde Colorado. Mientras 
conducía, habló por teléfono con su papá 
en Tennessee.

“Hola hijo”, le dijo su papá. “Si tienes 
tiempo antes de comenzar, ¿por qué no 
vienes? No me siento muy bien y me 
gustaría mucho verte”.

“Seguro, papá.”
Pete manejó toda la noche, y 

llegó la mañana siguiente a su nuevo 
apartamento. Estaba f irmando su 
contrato de arrendamiento cuando lo 
llamó su mamá. “Hijo”, le dijo, “tu papá 
falleció anoche”.

Fundamento de fe
“Mi papá sólo tenía 46 años”, relata 

Pete. “Los doctores piensan que murió 
de un aneurisma. Mi mamá se lastimó 
la espalda tratando de resucitarlo. Fui 
a casa en estado de shock.  Mamá tuvo 
que enterrar a papá y mudarse de la casa 
pastoral. Después del funeral, me quedé 
para ayudarla con la mudanza”.

“Estaba agradecido por la base 
sólida de fe que mis padres me habían 
provisto. Sabía que sin importar cuán 
sombrías parecieran las cosas, Dios era 
bueno, y tenía un plan para nosotros. 
Reflexionando sobre esta situación y el 
llamado de Dios en mi vida, supe que 
tenía que vivir por fe”.

“Las otras voces de mi niñez que 
recordaba tanto como las de mis padres 
eran la voz de papá Kenneth y mamá 
Gloria Copeland. Escuchar sus enseñanzas 
de fe eran una parte integral de nuestra vida 
familiar. Cuando adolescente, en camino 
a mi trabajo de la secundaria, puse una 
casete de papá Kenneth en el que cantaba:  

‘Yo soy Jehovah’. Tenía el volumen al 
máximo y doblé en una esquina a gran 
velocidad. Mi auto derrapó y atravesó una 
reja, terminando en un terreno desocupado. 
Papá Kenneth todavía estaba cantando”.

“Esta fundación de fe en el Señor y 
confianza en Su Palabra —sin importar 
las circunstancias— fueron el cimiento 
para moldear mi identidad actual. Yo ya 
era un colaborador con KCM cuando 
entré a la Fuerza Aérea. Diezmaba y 
ofrendaba, tanto en las iglesias locales  
como en KCM”.

En los años venideros, Pete entendería 
aún más la importancia de esta 
fundación de fe en su vida.

Después de la muerte de su papá, Pete 
regresó a su entrenamiento de piloto, ya 
atrasado. Después de tres meses en el 
programa, un accidente le causó daños 
en un ligamento de la rodilla derecha. 
Después de la cirugía, estuvo en tierra sin 
poder volar hasta que se recuperara. Aun 
así, se graduó entre los primeros de su 
clase. Finalmente, él estaba listo para su 
carrera como piloto de la Fuerza Aérea.

Mientras se graduaba, la operación 
“Desert Storm” (Tormenta del Desierto) 
finalizó, lo que significaba que la Fuerza 
Aérea ya no necesitaba tantos pilotos de 
combate. ¡Había sido castigado antes 
de tener la oportunidad de comenzar! 
Pete sintió como si le hubieran dado tres 
mazazos muy fuertes. Primero la muerte 
de su papá. Luego, el problema en su 
rodilla y la cirugía. Ahora, no había 
trabajo para pilotos.

 
Escuela de Armas

Pete se concentró en la Palabra de 
Dios y confió en Él para el futuro. Un 
escuadrón de combate en la base de 
la Fuerza Aérea en Mountain Home, 
Idaho necesitaba un teniente para dirigir 
su oficina ejecutiva. A pesar de que no 
era un cargo de piloto, Pete tenía la 
esperanza de que en unos años volvería 
a la cabina. 

Durante su tiempo l ibre, Pete 
voluntariaba como guía en el río a 
través del Parque Nacional Yellow Stone 
y como instructor de ski para niños. 
Disfrutaba de la camaradería y la 
hermandad del grupo de combatientes, 
al darse cuenta de que esta también era 
la identidad de la hermandad cristiana. 
Conoció a un coronel (el comandante 
del grupo a cargo de la aviación) en la 
base, un hombre al que admiraba.

“El coronel me dijo que debería conocer 
a su hija, Jen”, recuerda Pete. “Ella estaba 
estudiando para ser una fisioterapeuta. 
Era inteligente y hermosa. Fuimos amigos 
por mucho tiempo antes de empezar una 
relación más formal. Un año después, le 
propuse matrimonio y ella aceptó. Dios no 
solo me dio una esposa después de estar 
relegado por año y medio; también me 
calificaron para volar un F-15”. 

“Después de nuest ra pr imera 
asignación en Idaho, fui seleccionado 
para una misión en Florida, donde 
desarrollamos tácticas de vuelo para 
condiciones de combate de la próxima 
generación”.

Pete asistió a la Escuela de Armas 
de la Fuerza Aérea, lugar donde sólo 
los mejores af inan sus cualidades. 
Después de un programa muy intenso, 
él se graduó en 1999 a los 31 años. Ya 
comisionado como un oficial y altamente 
entrenado como piloto de combate, 
estaba cumpliendo su l lamado y 
disfrutando el plan del Señor. 

Ser un pi loto de combate era 
demandante para el cuerpo. Durante 
el despegue de un avión comercial, la 
presión que siente un pasajero contra 
el  asiento es aprox imadamente 
equivalente a la mitad de la fuerza de 
gravedad (1/2-G). Pete pesaba 82 Kg 
(90 Kg cuando usaba su equipo) y medía 
1,85 metros. La mitad de una fuerza 
de gravedad (1/2-G) hacía que Pete 
pesara el equivalente a 136 Kg. Volar 
un F-15 era como volar una montaña 
rusa de costado. La presión a la que era 
sometido equivalía a 9-G durante el 
vuelo, equivalente a unos 820 Kg de 
presión.

¡Después de una salida en su F-15, Pete 
podía escurrir el sudor de su camisa! Él 
pensaba que era el mejor entrenamiento 
que existía. Aunque cada día duraba 12 
horas, el disfrutaba cada minuto.

Volando en combate
La primera gira de combate de Pete 

fue en el norte de Irak. La segunda fue 
en el sur de ese país. En su tercera gira, 
voló desde Bahréin, una isla en el Golfo 
Arábico, a Irak.

Justo antes de partir desde Florida, 
Jen dio a luz a su primera hija, Anna. Un 
mes después del nacimiento, la familia se 
mudó a Okinawa, localizada unos 650 
kilómetros al sur de la Isla Kyushu en 
Japón. 
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“En Okinawa, tomaba mucho tiempo 
para que el correo y los materiales del 
colaborador llegaran a nuestras manos”, 
comenta Pete. “Nosotros recibíamos 
la revista LVVC y Jen escuchaba el 
programa mientras yo volaba. No 
teníamos televisión por cable. Mientras 
estuvimos asignados al l í, muchas 
de nuestras misiones literalmente 
significaron volar alrededor del mundo 
en un F-15, un avión de combate bimotor 
sin baño. Nuestro escuadrón voló desde 
Okinawa hasta Alaska, a Portugal y a 
Turquía. Después, volé desde Okinawa 
en el este del mar de China, alrededor del 
mar del Sur de China hasta Singapur y 
hasta Arabia Saudita”. 

“Días previos al 11 de septiembre, 
volé una nave de combate interceptora 
y llegué a sobrevolar el Monte Ararat. 
Tenía en la mira a un avión iraquí 
enviado a derribar a uno de nuestros 
aviones. Estuve a unos segundos de 
disparar cuando el piloto enemigo 
decidió retirarse. En lugar de disparar 
a nuestro avión, simplemente giró y 
se fue. ¡Todos sobrevivimos ese día y 
estaba completando mi llamado!”

El 11 de septiembre de 2001, mientras 
hacía vuelos de combate desde Turquía, 
Pete recibió un correo electrónico de Jen, 
quién estaba en Okinawa, con su lento 
acceso telefónico: “Amor, te amo. Las 
cosas marchan bien. El cumpleaños de 
Anna fue genial. Estamos orando por ti. 
Por cierto, Estados Unidos acaba de ser 
atacado... en Okinawa estamos con alerta 
de tifón... Estoy instalando el cable”.

Una Gran Caída
Después de su asignación en la base 

aérea japonesa en la ciudad de Kadena, 
Pete fue elegido para asistir a un nuevo 
programa de maestría en Monterey, 
Ca l i for n ia .  E st ud ió re l ac ione s 
internacionales y la proliferación/
contra-proliferación nuclear, ciencia 
que involucra el estudio de materiales 
nucleares entre las naciones. Él escribió 
su tesis sobre la acción israelí de contra-
proliferación y ataque a Irak. Viajó a 
Israel para investigar y el Instituto de 
Estudios para la Seguridad Nacional 
publicó su tesis como un libro: El ataque 
de Israel a Osirak: Un modelo para 
ataques preventivos en el futuro.

“Yo llevaba a Jen de luna de miel una 
vez al año”, explica Pete. “Al finalizar 

uno de nuestros viajes, visitamos KCM 
y asistimos a un estudio Bíblico en 
EMIC. Cuando se enteraron de que yo 
era piloto, nos llevaron al estudio de TV 
donde conocimos a papá Kenneth y a Bill 
Winston. Ellos estaban filmando, así 
que la reunión fue rápida; sin embargo, 
fue una bendición muy grande”.

Después de terminar su maestría, fue 
seleccionado para otro trabajo de vuelo. 
Las cosas iban maravillosas para la 
familia, la cual continuaba creciendo. El 
segundo hijo de Pete y Jen, Zachariah, 
había nacido en Okinawa. Ahora, en 
el 2004, Jen estaba embarazada de otra 
niña: Julia. Para esa Navidad, Pete 
visitó a su mamá en Tennessee. Si bien 
Pete era un piloto de combarte, Karen 
era una guerrera poderosa de oración. 

Los dos estaban tomando café un 
sábado en la mañana, cuando de repente 
Karen comenzó a llorar. “Hijo: es muy 
duro para mí decirte esto”, comenzó. 

“El Señor me mostró que sufrirás una 
caída muy grande. Será duro para ti. Sin 
embargo, recuerda que Dios tiene un 
plan para tu vida. No te des por vencido”.

“Tres meses después, el 25 de marzo 
del 2005, estaba volando en la base Área 
Nellis cercana a las Vegas”, recuerda 
Pete. “En ese momento, Jen tenía 6 
meses de embarazo. La Fuerza Aérea 
estaba desplegando aviones caza F-22, 
unos aviones fenomenales. Los F-15 
que volé son muy poderosos en combate. 
Nunca hemos perdido uno solo en 
batalla. El puntaje es de 105 a cero. El 
F-22 es el avión de combate de próxima 
generación, y tuvimos que hacer pruebas 
operativas para demostrar que podría ser 
un buen reemplazo de las necesidades 
aire-aire de nuestra Fuerza Aérea”.

Giro Plano
“Era un viernes santo, un día 

hermoso. Yo estaba programado para 

“El coronel me dijo que debería conocer 
a su hija, Jen”, recuerda Pete. “Ella estaba 
estudiando para ser una fisioterapeuta. 
Era inteligente y hermosa. Fuimos amigos 
por mucho tiempo antes de empezar una 
relación más formal. Un año después, le 
propuse matrimonio y ella aceptó. Dios no 
solo me dio una esposa después de estar 
relegado por año y medio; también me 
calificaron para volar un F-15”. 

“Después de nuest ra pr imera 
asignación en Idaho, fui seleccionado 
para una misión en Florida, donde 
desarrollamos tácticas de vuelo para 
condiciones de combate de la próxima 
generación”.

Pete asistió a la Escuela de Armas 
de la Fuerza Aérea, lugar donde sólo 
los mejores af inan sus cualidades. 
Después de un programa muy intenso, 
él se graduó en 1999 a los 31 años. Ya 
comisionado como un oficial y altamente 
entrenado como piloto de combate, 
estaba cumpliendo su l lamado y 
disfrutando el plan del Señor. 

Ser un pi loto de combate era 
demandante para el cuerpo. Durante 
el despegue de un avión comercial, la 
presión que siente un pasajero contra 
el  asiento es aprox imadamente 
equivalente a la mitad de la fuerza de 
gravedad (1/2-G). Pete pesaba 82 Kg 
(90 Kg cuando usaba su equipo) y medía 
1,85 metros. La mitad de una fuerza 
de gravedad (1/2-G) hacía que Pete 
pesara el equivalente a 136 Kg. Volar 
un F-15 era como volar una montaña 
rusa de costado. La presión a la que era 
sometido equivalía a 9-G durante el 
vuelo, equivalente a unos 820 Kg de 
presión.

¡Después de una salida en su F-15, Pete 
podía escurrir el sudor de su camisa! Él 
pensaba que era el mejor entrenamiento 
que existía. Aunque cada día duraba 12 
horas, el disfrutaba cada minuto.

Volando en combate
La primera gira de combate de Pete 

fue en el norte de Irak. La segunda fue 
en el sur de ese país. En su tercera gira, 
voló desde Bahréin, una isla en el Golfo 
Arábico, a Irak.

Justo antes de partir desde Florida, 
Jen dio a luz a su primera hija, Anna. Un 
mes después del nacimiento, la familia se 
mudó a Okinawa, localizada unos 650 
kilómetros al sur de la Isla Kyushu en 
Japón. 

“LAS OTRAS VOCES DE MI 
NIÑEZ QUE RECORDABA 
TANTO COMO LAS DE MIS 
PADRES ERAN LA VOZ DE 
PAPÁ KENNETH Y MAMÁ 
GLORIA COPELAND. 
ESCUCHAR SUS 
ENSEÑANZAS DE FE ERAN 
UNA PARTE INTEGRAL DE 
NUESTRA VIDA FAMILIAR. 



giro vertical y luego en un giro plano”.
“En la mayoría de los aviones, es 

difícil recuperarse de un giro plano. El 
F-15 no respondió. La verdad es que 
no lo iba a hacer. En una fracción de 
segundo, inicié los procedimientos de 
emergencia. ¡Fue difícil! Conocía a este 
avión. Era un tesoro para la nación. 
Acababa de volarlo para disparar un 
misil hacía una semana. Y ahora, tendría 
que abandonarlo”.

“Entonces me percaté de que había 
dudado demasiado, y que podía morir 
en la bola de fuego. Estaba cayendo en 
un espiral rápido. A unos 700 metros 
del suelo, activé el asiento eyectable, 
sabiendo que muchos pilotos de 
categoría mueren en el proceso”.

La expulsión disparó a Pete con 
una fuerza equivalente a 30 ó 40 G. La 
increíble fuerza bruta impactó su cabeza 
contra el asiento y tiró de su hombro 
mientras el avión seguía girando en espiral. 
A 600 metros de altura, Pete maniobró el 
paracaídas para evitar caer sobre las llamas 
del accidente. Observando las rocas, los 
cactus y la bola de fuego, Pete oró: “Señor, 
protege mis rodillas y mi espalda”.

El paracaídas hizo su trabajo, 
disminuyendo el impacto mientras se 
estrellaba en un banco de arena. Rodó, 
aterrizando la espalda contra una planta 
rodante, 100 metros al sur del F-15 en 
llamas.

A la espera del veredicto
Lo trasladaron a la sala de emergencia 

para tratar sus heridas. Su esposa Jen arribó 
con seis meses de embarazo y dos niños 
pequeños que la seguían; su gracia elegante 
le recordó a Pete el ojo de la tormenta: 
pacífico y tranquilo, mientras los demás 
corrían a su alrededor en círculos. Ella se 
agachó para besar a su esposo. “Estoy feliz 
de que todavía estés con nosotros”.

Sin lágrimas, sin drama. Pete se 
hubiera casado con ella de nuevo en ese 
mismo instante.

“La palabra que el Señor le había dado 
a mi mamá era correcta”, recuerda Pete. 
“Sufrí una caída muy grande; a pesar 
de que no se me partió ningún hueso, 
mis heridas no fueron el final de la 
caída. Me prohibieron volar durante tres 
meses mientras dos equipos distintos 
investigaban el accidente”.

“Si los equipos determinaban que había 
sido un error humano lo que había causado 
el accidente, me prohibirían volar para 
siempre. Este fue uno de los momentos 
más negros de mi vida. No me podía 
imaginar que mi último vuelo terminara 

enfrentarme a un F-22 en un duelo de aviones. Comenzamos con el 
F-15 en una posición defensiva. En estos enfrentamientos, no es nada 
raro alcanzar fuerzas de 9-G, y maniobrar agresivamente en lugares 
cerrados. Cuando comenzamos, el F-22 estaba a 2.000 metros de 
distancia. Este tipo de duelos usa maniobras básicas de combate”.

“Durante el duelo, maniobré muy agresivamente el F-15 y 
perdí el control... girando boca abajo a 180 grados, fue el viaje más 
di�cultoso. Activé los controles anti-giro, pero el F-15 descendió en 
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giro vertical y luego en un giro plano”.
“En la mayoría de los aviones, es 

difícil recuperarse de un giro plano. El 
F-15 no respondió. La verdad es que 
no lo iba a hacer. En una fracción de 
segundo, inicié los procedimientos de 
emergencia. ¡Fue difícil! Conocía a este 
avión. Era un tesoro para la nación. 
Acababa de volarlo para disparar un 
misil hacía una semana. Y ahora, tendría 
que abandonarlo”.

“Entonces me percaté de que había 
dudado demasiado, y que podía morir 
en la bola de fuego. Estaba cayendo en 
un espiral rápido. A unos 700 metros 
del suelo, activé el asiento eyectable, 
sabiendo que muchos pilotos de 
categoría mueren en el proceso”.

La expulsión disparó a Pete con 
una fuerza equivalente a 30 ó 40 G. La 
increíble fuerza bruta impactó su cabeza 
contra el asiento y tiró de su hombro 
mientras el avión seguía girando en espiral. 
A 600 metros de altura, Pete maniobró el 
paracaídas para evitar caer sobre las llamas 
del accidente. Observando las rocas, los 
cactus y la bola de fuego, Pete oró: “Señor, 
protege mis rodillas y mi espalda”.

El paracaídas hizo su trabajo, 
disminuyendo el impacto mientras se 
estrellaba en un banco de arena. Rodó, 
aterrizando la espalda contra una planta 
rodante, 100 metros al sur del F-15 en 
llamas.

A la espera del veredicto
Lo trasladaron a la sala de emergencia 

para tratar sus heridas. Su esposa Jen arribó 
con seis meses de embarazo y dos niños 
pequeños que la seguían; su gracia elegante 
le recordó a Pete el ojo de la tormenta: 
pacífico y tranquilo, mientras los demás 
corrían a su alrededor en círculos. Ella se 
agachó para besar a su esposo. “Estoy feliz 
de que todavía estés con nosotros”.

Sin lágrimas, sin drama. Pete se 
hubiera casado con ella de nuevo en ese 
mismo instante.

“La palabra que el Señor le había dado 
a mi mamá era correcta”, recuerda Pete. 
“Sufrí una caída muy grande; a pesar 
de que no se me partió ningún hueso, 
mis heridas no fueron el final de la 
caída. Me prohibieron volar durante tres 
meses mientras dos equipos distintos 
investigaban el accidente”.

“Si los equipos determinaban que había 
sido un error humano lo que había causado 
el accidente, me prohibirían volar para 
siempre. Este fue uno de los momentos 
más negros de mi vida. No me podía 
imaginar que mi último vuelo terminara 

de esa manera. No me podía imaginar que 
me condenaran a estar en el suelo. La única 
cosa que me mantenía era la palabra del 
Señor a través de mi mamá. Me adherí a 
Su instrucción de no darme por vencido”.

“El segundo equipo me exoneró. Una 
superficie de control de vuelo conocida 
como ‘el elevador’ hace que la nariz del 
avión se mueva hacia arriba o hacia 
abajo. Hay una a la izquierda y otra a 
la derecha. Descubrieron que una de 
ellas no funcionó bien, lo que significó 
que el avión no podía recuperarse. Fui 
restaurado para volar”.

  
La vida después del accidente

Desde el 2006 hasta el 2010, Pete 
y Jen vivieron en Florida donde él se 
convirtió en comandante de escuadrón, 
disparando y evaluando misiles vivos 
aire-aire. Mientras estaba allí, Jen dio a 
luz a su cuarto hijo, Jacob.

Posteriormente, fueron enviados 
a Hawái, donde Pete pasó dos años 
trabajando en ejercicios militares 
conjuntos en el Pacífico. Su función era 
desarrollar nuevas tecnologías para uso 
militar. El patio trasero de su casa tenía 
vista a Pearl Harbor.

“Me enviaron a Fort Worth para 
asistir a una reunión en la Lockheed 
Martin”, recuerda Pete. “Al finalizar, 
manejé hasta KCM. Jen y yo habíamos 
sembrado fielmente en el fondo para el 
avión Citación X, y esperaba verlo. El 
avión no estaba allí, pero pude visitar el 
hangar. Tenía una imagen de un F-15 
firmada por el artista, que decía Invicto 
en Combate. Pensé que se vería genial 
en el hangar y decidí dársela a papá 
Kenneth”.

“Un mes después, escuché que papá 
Kenneth y mamá Gloria iban a hablar 
en Hawái. Llamé a KCM y le expliqué 
que quería ponerme en contacto con la 
tripulación de vuelo para obsequiarles 
la pintura. En la noche en que hablaron, 
los seis de nosotros estábamos en línea 
con cientos de personas que esperaban 
para conseguir un asiento, cuando el 
piloto principal de papá Kenneth nos 
escoltó hasta la primera fila. ¡Fuimos 
invitados a cenar con ellos la noche 
siguiente! Papá Kenneth y yo hablamos 
sobre aviación y la fe durante tres 
horas. Después, se quitó el reloj y me lo 
obsequió. Él dijo: ‘Vas a volar con esto, y 
ora por mí cuando lo hagas’ ”.

“Le di el reloj de mi abuelo que mi 
abuela me había dado. Acordamos volar 
usando esos relojes y orar el uno por el 
otro. Le gustó tanto la pintura que la 

colgó en su oficina. Fue el comienzo 
de una amistad maravi l losa que 
se estableció en la fe, la aviación y el 
compañerismo”. 

Después de haber sido promovido, 
ahora el coronel Pete Ford fue puesto 
a cargo de cientos de personas en la 
base Nellis de la Fuerza Aérea en 
Nevada. Como comandante táctico del 
adversario, durante dos años simuló 
a los malos en el entrenamiento de 
combate. Ya listo para su siguiente tarea, 
se sorprendió cuando le preguntaron: 
“¿Trabajarías con científ icos para 
ayudarlos a entender lo que necesitamos 
en el departamento de defensa?”

Pete cambió su traje de vuelo por 
un traje de negocios y se mudó con su 
familia al área de San Francisco, cerca 
del Valle de Napa. El llamado del Señor 
los movió del vuelo avanzado a la ciencia 
avanzada.

En 2016, después de 26 años y medio de 
servicio, Pete se retiró de la Fuerza Aérea. 
“Ahora soy un ejecutivo cerca de Silicon 
Valley”, Pete comenta. “Cuando miro 
hacia atrás en mi vida, suelo decir que la 
colaboración con KCM significa todo para 
mí. La camaradería que experimentas 
en combate es la misma que tenemos 
nosotros, los colaboradores de KCM. Es 
un tipo diferente de guerra, pero tiene 
consecuencias eternas mayores”.

“Aprender a vivir por fe desde una 
edad temprana fue crucial para mi 
éxito. Mi señal de llamada, Sombra, me 
fue asignada hace años después de un 
vuelo de entrenamiento en Egipto. Me 
gusta saber que lo que me mantuvo vivo 
tantas veces fue vivir bajo ‘la sombra del 
Todopoderoso’, del Salmo 91”.

“Una cosa que sé es que al Espíritu 
Santo le gusta volar. Creo que Dios 
disfruta más invertido (boca abajo). 
Cuando llegue al cielo, algunas de las 
primeras palabras que quiero escuchar 
del Señor son estas: Sombra, ¿quieres dar 
un paseo en mi carruaje?”  

enfrentarme a un F-22 en un duelo de aviones. Comenzamos con el 
F-15 en una posición defensiva. En estos enfrentamientos, no es nada 
raro alcanzar fuerzas de 9-G, y maniobrar agresivamente en lugares 
cerrados. Cuando comenzamos, el F-22 estaba a 2.000 metros de 
distancia. Este tipo de duelos usa maniobras básicas de combate”.

“Durante el duelo, maniobré muy agresivamente el F-15 y 
perdí el control... girando boca abajo a 180 grados, fue el viaje más 
di�cultoso. Activé los controles anti-giro, pero el F-15 descendió en 
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obsequió. Él dijo: ‘Vas a volar con esto, y 
¡COLABORA 
HOY CON KCM!

ÚNETE A PETE, 
JEN Y EL RESTO DE
NUESTRA “BANDA” DE 
CREYENTES DEL ESPÍRITU 

“Esta fundación de fe en el Señor y confianza  en 
Su Palabra —sin importar las circunstancias— 
fueron el cimiento para moldear mi identidad 
actual.”

ES.KCM.ORG/COLABORACION 
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               NO DE ESTOS DÍAS, 
EL SEÑOR JESUCRISTO VOLVERÁ POR SU IGLESIA. 

EN EL MOMENTO MENOS PENSADO POR EL MUNDO, 
ÉL SE NOS APARECERÁ A AQUELLOS QUE SOMOS 
CREYENTES Y NOS LLEVARÁ A LA GLORIA PARA 

COMPARTIR LA ETERNIDAD CON ÉL. 

¡Ese será un momento muy emocionante! De acuerdo con la Biblia, como 
cristianos, tenemos que vivir conscientes de que ese momento se aproxima 

rápidamente. Tenemos que vivir cada día «mientras aguardamos la 
bendita esperanza y la gloriosa manifestación de nuestro gran Dios y 

Salvador Jesucristo» (Tito 2:13). Debemos estar listos todo el tiempo para 
la llamada ascendente de «la trompeta final», porque antes de que pase 

mucho tiempo, esa trompeta sonará
 (1 Corintios 15:52).

ALÍSTATE PARA SU LLEGADA

READY FOR HIS COMING

por 
Gloria 
Copeland



Jesús le habló muy claramente de este 
tema a Ken hace algunos años.

“Señor”, Ken le dijo, “¡Creo que 
regresarás muy pronto!”

Bueno, le respondió Jesús, ¡regresaré 
antes de lo que tú piensas! 

Todos nosotros, en algún momento 
u otro, necesitamos que nos lo 
recuerden. Si no lo hacemos, tendemos 
a ocuparnos demasiado con las cosas 
terrenales. ¡Comenzamos a pensar que 
las cosas, como están en este momento, 
continuarán así para siempre, cuando en 
realidad no es así!

Esta era es como un libro. Tiene una 
página final que dice: “El Fin.” Cuando 
lleguemos a esa página, si hemos 
recibido a Jesús como Señor y Salvador, 
nos iremos con Él y comenzará una 
nueva aventura maravillosa. 

Mientras tanto, de acuerdo con 
la Biblia, nosotros debemos esperar 
con propósito esa aventura. Debemos 
animarnos al respecto, porque esa 
anticipación tiene un efecto poderoso 
en la manera en que vivimos. Como 
1 Juan 3:3 lo dice, el creyente que se 
enfoca en la esperanza de la llegada de 
Jesús «se purifica a sí mismo, así como 
él es puro». Él corre su carrera aquí en la 
Tierra de tal manera que, al final, puede 
decir como el apóstol Pablo le dijo a 
Timoteo: «He peleado la buena batalla, 
he acabado la carrera, he guardado la 
fe. «Por lo demás, me está reservada la 
corona de justicia, que en aquel día me 
dará el Señor, el juez justo; y no sólo a 
mí, sino también a todos los que aman 
su venida» (2 Timoteo 4:7-8).

Personalmente, sea que Jesús regrese 
en el tiempo de vida que tengo o no, 
quiero que ese sea mi testimonio cuando 
me presente algún día delante de Él. 
No quiero que Él solamente me mire y 
diga: “¿Bueno, y…?” Quiero que pueda 
decirme: «Bien hecho sierva fiel».

¡Si amas al Señor, eso también es 
lo que quieres escuchar! Cuando la 
trompeta f inal suene, quieres darte 
cuenta de que has terminado tu 
tarea para que tengas «confianza, y 
cuando venga no nos alejemos de él 
avergonzados» (1 Juan 2:28). Quieres 

haber estado viviendo y caminando con 
Él todos los días, para estar emocionado 
y listo de encontrarte con Él.

Si no estás listo, cuando llegue ese 
momento, será demasiado tarde para 
hacer algo al respecto. No podrás 
convencer a Jesús de cambiar su horario 
por ti. Él no podrá darte más años para 
que te prepares para Su regreso. 

¡No! Yo creo que el momento de Su 
regreso ya ha sido designado. Dios ya 
ha fijado una fecha para que suceda y Él 
nunca llega tarde. Él siempre llega a sus 
citas a tiempo. Esa es la manera en la 
que Él opera. 

Puedes apreciarlo al leer en el 
Antiguo Testamento, acerca de la cita 
que hizo Dios con Abraham para sacar 
a Israel de Egipto. Dios fijó un día 
concreto para el evento, aun antes de 
que los israelitas existieran. Él le dijo a 
su padre Abraham: «Debes saber que 
tu descendencia habitará en una tierra 
extraña, y que allí será esclava y la 
oprimirán durante cuatrocientos años… 
después de eso ellos saldrán de allí con 
grandes riquezas».

Efectivamente, eso es precisamente lo 
que sucedió.

Los Israelitas vivieron como hombres 
libres en Egipto durante 30 años, 
y después se convirtieron en esclavos 
por los siguientes 400: «Y pasados 
cuatrocientos treinta años, en el mismo 
día salieron todos los ejércitos de Jehová 
de la tierra de Egipto» (Éxodo 12:41, 
RVA).

¿No es maravilloso? Cientos de 
años después de que Dios le habló a 
Abraham, Él liberó a los Israelitas tal 
como había dicho que lo haría—¡en el 
día exacto que lo había planeado!

Seguro, Seco y Listo para Navegar
¡Te lo digo, Dios es un gran gerente! 

Jamás necesitarás preocuparte por que 
Él termine Sus planes y cumpla con Sus 
citas. ¡Él finaliza lo que comienza!

Él tenía un tiempo designado para 
que Jesús viniera la primera vez, y en ese 
momento, Él nació como un hombre en 
esta Tierra. Él designó un tiempo para 
que Jesús regrese por Su iglesia, y puedes 

Cuando llegue el momento de estar listo para tu reunión 
con Jesús en el aire, cuando llegue el momento de estar 
listo y consagrado a Él, nadie más podrá hacerlo por ti. 

descansar seguro que también sucederá: 
justo a tiempo. 

«Por eso… Dios… en este tiempo 
manda a todos los hombres, en todos 
los lugares, que se arrepientan; por 
cuanto ha establecido un día en el que 
ha de juzgar al mundo con justicia por 
medio del Hombre [Jesús] a quien ha 
designado, dando fe de ello a todos, 
al resucitarle de entre los muertos» 
(Hechos 17:30-31, RVA-2015).

“Pero Glor ia”,  podr ías dec i r, 
“ese versículo está hablando del día 
establecido en el que Dios juzgará al 
mundo. Según mis apreciaciones 
de la Biblia, a esa época se le llama 
Tribulación, cuando las cosas en la 
Tierra se pondrán realmente mal. 
Ciertamente no quiero estar aquí para 
experimentarlo”.

¡No estarás aquí si has nacido de 
nuevo! Serás arrebatado antes de que 
suceda, para ir con Jesús. Debido a que 
tú ya has sido hecho y juzgado como 
justo en Él, Él te sacará de este lugar 
antes de que comience el juicio final 
del mundo. En ese momento, como 
1 Tesalonicenses 4 nos lo dice: «el 
Señor mismo descenderá del cielo con 
voz de mando, con voz de arcángel y 
con trompeta de Dios, y los muertos 
en Cristo resucitarán primero.  Luego 
nosotros, los que aún vivamos y 
hayamos quedado, seremos arrebatados 
juntamente con ellos en las nubes, para 
recibir en el aire al Señor, y así estaremos 
con el Señor siempre» (versículos 16-17).

¡Esa es una aventura emocionante! 
Cuando leo esos versículos me emociono 
tanto que, prácticamente, no puedo 
esperar. Soy como ese niño pequeño que 
se le acercó a mi hija Kellie, después de 
ver las películas de Superkids. Mirándola 
con un anhelo muy grande, le dijo: 
“¡Comandante Kellie, quiero vivir 
aventuras!”

Así es como me siento acerca del 
arrebatamiento de la iglesia. Lo espero 
con todo mi corazón y quiero estar 
completamente preparada cuando 
suceda. Quiero estar en total sintonía 
con el Señor y tan ligera en mis pies, 
para poder navegar sin ningún 



remordimiento y tan feliz como pueda.
De hecho, creo que el día en que Jesús 

venga por nosotros, incluso antes de 
que lo veamos en las nubes, aquellos 
de nosotros que estemos viviendo en 
comunión con Él sentiremos que viene 
en camino. No sabremos de antemano el 
día y la hora de Su llegada, pero, cuando 
nos levantemos la mañana en la que Él 
regresará, pienso que estaremos erizados 
y sentiremos la unción de Dios fluyendo 
en nuestra carne y huesos. Sabremos que 
algo está a punto de suceder. 

No seremos como las personas 
del mundo a las que les tomará por 
sorpresa la llegada del Señor. Ese día 
llegará sobre ellos como un ladrón en la 
noche. Los sorprenderá tanto como los 
incrédulos en la época de Noe, cuando 
el diluvio cayó sobre la Tierra. Como 
Jesús dijo: 

«En ese tiempo la gente seguía 
comiendo, bebiendo y casándose, hasta 
el momento mismo en que Noé entró 
en la casa f lotante; y luego vino la 
inundación. La gente no sabía lo que 
pasaba, hasta el momento en que llegó 
el diluvio y todos se ahogaron. Algo así 
pasará cuando yo, el Hijo del hombre, 
venga otra vez. Si en ese momento hay 
dos hombres trabajando en el campo, 
me llevaré a uno y dejaré al otro. Si dos 
mujeres están moliendo granos, me 
llevaré a una y dejaré a la otra. Por eso, 
estén siempre alerta, pues ustedes no 
saben el día en que yo, su Señor, vendré 

otra vez» (Mateo 24:38-42, TLA).

Nota que lo que Jesús dijo suena muy 
parecido a lo que Él le dijo a Ken. Él 
le dijo: ¡Regresaré más pronto de lo que 
piensas… así que permanece alerta!

¿Qué significa estar alerta? De acuerdo 
con el diccionario, signif ica: “estar 
preparado o equipado para actuar de 
forma inmediata.” Eso significa estar 
preparado como lo estuvieron los 
israelitas la noche antes de que Dios 
los librara de Egipto. Ellos estaban 
preparados para actuar inmediatamente 
y abandonar ese lugar. Ellos estaban 
haciendo lo que el Señor les había 
ordenado: comiendo la cena de la Pascua 
con su ropa de viaje puesta, con sus 
zapatos amarrados y con su bastón de 
caminar en la mano (Éxodo 12:11, La 
Biblia Viviente). ¡Listos para irse!

Es así como nosotros, los creyentes, 
necesitamos vivir todo el tiempo. 
Necesitamos consagrar y dedicar cada 
fibra de nuestro ser, cada momento 
que tengamos, todo lo que hacemos, 
al servicio del Señor. Necesitamos 
deshacernos de cualquier cosa que nos 
impida caminar en el Espíritu, para que 
podamos estar disponibles de inmediato 
para hacer lo que el Señor nos diga.

Después de todo, ¡estamos en los 
últimos días y Él está haciendo cosas 
maravillosas en este momento! Él está 
derramando Su Espíritu y recogiendo 
la última gran cosecha de almas en la 

Tierra. No queremos perdérnoslo por 
estar distraídos haciendo nuestras cosas. 
Cuando Dios está derramando Su gloria 
en algún lugar, nosotros queremos estar 
en medio. Nosotros queremos estar 
haciendo nuestra parte en el plan y la obra 
de Dios.

Si lo hacemos, cuando la trompeta 
suene y Jesús se aparezca en las nubes, 
nosotros sabremos exactamente lo que 
está sucediendo y estaremos listos para 
irnos. Seremos como Noé cuando llegó 
el diluvio. Él estaba preparado cuando 
la lluvia comenzó a caer. Él no estaba 
desconcertado con los acontecimientos; 
él estaba en el arca. Él estaba seguro, 
seco y listo para navegar. 

Nadie más puede hacerlo por ti
Jesús nos dio otra imagen vívida de 

este tipo de preparación en Mateo 25:1-
8. Él dijo:

En aquel tiempo, el reino de los 
cielos será semejante a diez vírgenes 
que tomaron sus lámparas, y salieron 
a recibir al novio. Cinco de ellas eran 
prudentes y cinco insensatas. Las 
insensatas, tomaron sus lámparas, 
pero no llevaron aceite; en cambio, 
las prudentes llevaron sus lámparas y 
también vasijas con aceite. Como el 
esposo se demoró, todas cabecearon y 
se durmieron. A la medianoche se oyó 
gritar: “¡Aquí viene el novio! ¡Salgan 
a recibirlo!” Todas aquellas vírgenes se 
levantaron, y arreglaron sus lámparas. 
Entonces las insensatas dijeron a las 
prudentes: “Dennos un poco de su 
aceite, porque nuestras lámparas se están 
apagando.”

Piensa acerca de las v írgenes 
insensatas por un momento. ¿Quiénes 
decidieron que no llevarían más aceite? 
Ellas; fue decisión propia. Ellas eligieron 
no estar preparadas. Cuando el novio 
llegó, se dieron cuenta de su error. Pero 
para ese momento ya era demasiado 
tarde para corregirlo. Les pidieron ayuda 
a las vírgenes prudentes: 

«Pero las prudentes les respondieron: 
“A fin de que no nos falte a nosotras 
ni a ustedes, vayan a los que venden, 
y compren para ustedes mismas.” Pero 
mientras ellas fueron a comprar, llegó 
el novio, y las que estaban preparadas 
entraron con él a las bodas, y se cerró 
la puerta. Después llegaron también las 
otras vírgenes, y decían: “¡Señor, señor, 
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ENTRE ESTE ENTONCES 
Y EL MOMENTO EN QUE 
JESÚS REGRESE, ÉL 
TE PROVEERÁ CON LO 
NECESARIO PARA HACER 
LO QUE HAYAS SIDO 
LLAMADO A HACER. 
TÚ DEBES COOPERAR 
CON ÉL.



ábrenos!” Pero él les respondió: “De cierto 
les digo, que no las conozco.” Estén atentos, 
porque ustedes no saben el día ni la hora en 
que el Hijo del Hombre vendrá» (versículos 
9-13).

Una cosa que esta parábola deja muy claro 
es que cuando llegue el momento de estar 
listo para tu reunión con Jesús en el aire, 
cuando llegue el momento de estar listo y 
consagrado a Él, nadie más podrá hacerlo 
por ti. El pastor no podrá hacerlo. Tu esposo 
no podrá hacerlo. Tu esposa no podrá 
hacerlo. Es tu responsabilidad asegurarte de 
estar completamente preparado.

Por supuesto que Dios te ayudará con esa 
preparación. Él te fortalecerá y te hablará a 
través de Su Palabra escrita. Él te enseñará 
y te guiará por medio de Su Espíritu Santo. 
Entre este entonces y el momento en que 
Jesús regrese, Él te proveerá con lo necesario 
para hacer lo que hayas sido llamado a hacer. 

Sin embargo, tú debes cooperar con Él. 
Debes estar atento y escuchar lo que te dice 
en el interior. Tienes que estar atento a Su 
Palabra, orando y caminando con Él todos 
los días. 

Es posible que Él tenga un trabajo para 
ti del cual todavía no sabes nada. Pero si le 
das acceso a tu tiempo, Él te lo revelará. Él 
te mostrará los pasos que debes tomar y te 
ayudará a cumplir Su plan.

Recuerdo cómo lo hizo hace muchos 
años con nuestro querido amigo, Ed 
Dufresne. Al comienzo, cuando él volvió 
al Señor, sintió un llamado en su interior 
para predicar, pero no sintió que pudiera 
hacerlo. Así que el Señor lo guio a reunir 
algunas personas para un estudio bíblico y 
escuchar con ellos enseñanzas de Kenneth, 
finalizando con oración por ellos. 

Después de hacerlo por un tiempo, un 
día Ed estaba saliendo para una de esas 
reuniones y el Señor le dijo: Esta vez deja la 
grabación en la casa. Él obedeció y entró a un 
ministerio poderoso del Espíritu que aun 
hoy en día —varios años después de que Ed 
se fuera a casa en el cielo— ¡todavía impacta 
la vida de las personas para el Señor!

Dios también tiene pasos similares 
para ti. Aun si no estás en el ministerio de 
tiempo completo, Él quiere que impongas 
las manos sobre la gente y que ellos sanen. 
Él quiere que compartas el evangelio con 
señales que lo sigan y ores por la gente para 
que reciba el Espíritu Santo e impactes sus 
vidas para el Señor.

Así que presta atenc ión y ora , 
obedeciendo rápidamente. Haz lo que el 
Señor te está llamando a hacer y permanece 
alerta porque Jesús regresa—¡pronto! 
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CÓMO
DONAR
DESDE LATINOAMÉRICA

EN COLOMBIA,
EN TU SUCURSAL

EN COLOMBIA, VÍA

Convenio Nº 65775
Asociación Ministerios  
Kenneth Copeland

Tus donaciones...  
¡más fácil que nunca!
es.kcm.org/debitoautomatico
o llámanos por teléfono.

DÉBITO AUTOMÁTICO

CON TARJETA O CUENTA BANCARIA 

Visita es.kcm.org/paypal, y haz clic en el botón DONAR.

Donar

Visa
MasterCard
American Express 
Diners Club
Codensa
efecty
Baloto
Bancolombia
Banco de Bogotá
Botón PSE 

Visa
MasterCard
American Express
Farmacias del Ahorro
Farmacias Benavides
OXXO
7-Eleven
Bancomer
ScotiaBank
Banco Santander

Visa
MasterCard
American Express
Banco de Crédito BCP

Colombia México Perú

Visita es.kcm.org/payu, ingresa tus datos, el monto de 
tu donación y haz clic en el botón DONAR. Las distintas 
opciones de pago aparecerán en pantalla. Llámanos por 
teléfono si necesitas ayuda con este servicio.

DONACIONES EN EFECTIVO EN DISTINTOS 
PUNTOS DE VENTA, DESDE TU CUENTA 
BANCARIA O CON TARJETA INTERACIONAL



Nombres: _______________________________________________  Apellidos: ________________________________________

Dirección: _______________________________________________________________________________________________

Estado / Provincia:   ________________________________________________ País: __________________________________

Teléfonos: Cel: ___________________________________ Fijo: __________________________________________

Horario preferido de contacto: Mañana (8am-12m) Tarde (4pm-8pm)  Otro: ___________________________

Visita en la web:

Llámanos por teléfono:

Escanea este formulario y envíalo a:

Por WhatsApp al: 

es.kcm.org/regalodelmes
Envíanos el formulario con tus datos por tu método preferido de contacto:
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01-800-518-4366
(1) 654-0008 Bogotá

0-800-77-009
01-800-099-1165 

0-800-136-2094 
0-800-266-5156 
(+1) 305-447-7531  

Colombia

México

Perú

Venezuela

Argentina

Resto de Latinoamérica

Lunes a sábados
8:00am – 6:00pm 

(hora MEXICO DF, 
BOGOTÁ, COLOMBIA

LIMA, PERÚ)

¡ACEPTO SU REGALO SORPRESA! 

promos@kcm.org
(+57) (313) 864-8174

¡ACEPTO SU REGALO SORPRESA!

gratis*




